
Desde que la cuarta ola feminista 
recorre el mundo, el 2019 ha sido el año 
más internacionalista, con luchas que 
sumaron apoyos en todos los continentes. 
La injusta sentencia de La Manada am-
pliamente rechazada, el himno feminista 
de Chile “Un violador en tu camino” y 
la exigencia de libertad a las hermanas 
Khachaturyan, son algunos ejemplos para 
destacar. En Murcia y el Baix Llobregat el 

año ha comenzado con manifestaciones contra la vio-
lencia hacia tres mujeres, por el femicidio de una madre 
y su hija. En muchas ciudades también hubo reuniones 
preparatorias del 8M.

Ante el nuevo “gobierno de coalición progre-
sista” que mantiene el “Pacto de Estado contra la 
violencia de género” de Rajoy es necesario fortalecer 
la organización y las acciones. Desde Juntas y a la 
Izquierda hemos avanzado en el debate con muchas 
compañeras por la necesidad de dar paso a la mujer 

trabajadora, el reconocimiento y socialización del 
trabajo doméstico no remunerado, la educación y la 
justicia con una perspectiva de género, entre otros 
reclamos. 

Impulsamos la unidad de acción del movimiento de 
mujeres con otras luchas. Hemos apoyado: el manifies-
to del 8M solidario con la huelga de los pensionistas, 
a nuestras hermanas kurdas y a las compañeras de 
Brasil que han salido a las calles contra el retrógrado 
gobierno de Bolsonaro. Hemos elaborado un programa 
que parte de las necesidades inmediatas, con medidas 
transitorias para los problemas actuales. Y nos movi-
lizamos por una estrategia para que el patriarcado y 
el capitalismo caigan juntos, como expresara Clara 
Zetkin “La mujer proletaria lucha mano a mano con 
el hombre de su clase contra la sociedad capita-
lista”, el camino para ser libres de la explotación y la 
opresión pasa por construir un feminismo de clase, 
anticapitalista, anti patriar-
cal e internacionalista. Por 
eso construimos Juntas y 
a la Izquierda y SOL-LIS.
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Feminismo anticapitalista 
para dar vuelta todo

Después de un año y medio 
con una moción de censura, 
dos elecciones presidenciales 
e investiduras fallidas, Pedro 
Sánchez ha obtenido la mayoría 
parlamentaria simple para ser 
el presidente de España con 
funciones plenas. Los acuerdos 
programáticos PSOE-Unidas 
Podemos (UP) con “acento social”, 
la incorporación de Pablo Iglesias 
a una de las vicepresidencias, los 

cargos ministeriales morados y 
la autode� nición de “gobierno de 
coalición progresista” han generado 
cierta expectativa en algunos 
sectores sociales. Desde ya, es una 
alegría que el “Trifacho” PP-Cs-Vox 
haya vuelto a perder, pero esto no 
implica que depositemos con� anza 
en el tándem Sánchez-Iglesias. 

La socialdemocracia y la 
centroizquierda han realizado 
un gran número de promesas: 
anulación de la reforma laboral, 
aumentos salariales y de pensiones, 
incrementos presupuestarios en 
sanidad, educación y mejores 
condiciones para las autonomías, 
entre tantas otras. ¿Harán retoques 
parciales? 

Sería cambiar algo para 
no cambiar nada ya que las 
transformaciones cualitativamente 
favorables a las grandes mayorías 

populares, requieren de una clara 
ruptura con los lineamientos 
centrales del plan económico 
Rajoy-Montoro y con Bruselas.

El PSOE es un pilar del 
bipartidismo, ajustador, corrupto, 
obediente a los poderosos y Pedro 
Sánchez es “El hombre de las mil 
caras”, una para cada interlocutor 
de turno.  ¿Creéis que Pablo 
Iglesias será garantía de cambio 
desde dentro? Nosotros no lo 

creemos. Unidas Podemos, el 
Partido Comunista, Izquierda 
Unida y En Comú Podem han 
sepultado el 15M y se han 
integrado a “la casta”. Siguen 
el camino de los reformistas 
de SYRIZA, del PS-Bloque de 
Izquierda portugués y la fracasada 
centroizquierda latinoamericana.

El intento de instalar 
la utopía reaccionaria del 
“capitalismo humanizado” lleva 
sistemáticamente al desastre y a 
despejarle el camino a la derecha. 
Es mejor evitar los eufemismos: se 
ha instalado un gobierno burgués, 
proimperialista europeo, defensor 
del régimen del ´78 y del sistema 
capitalista. La perspectiva abre 
grandes interrogantes ya que 
ha nacido un gobierno débil, 
que actuará con el marco de la 
economía en desaceleración y 

la UE en crisis. Que intentará 
aprobar los PGE en una Cámara 
dividida. Que enfrentará al 
pueblo catalán movilizado por la 
autodeterminación y la libertad de 
los presos políticos y exiliados. 

Nos distanciamos del apoyo 
que UP, ERC y EH Bildu le han 
brindado a Sánchez. Fue oxígeno 
para el PSOE y, por esa vía, para 
Felipe VI y el régimen. Saludamos 
el no a la investidura expresado 
por la CUP desde una posición 
de izquierda. Ante las promesas, 
hay que exigir a las centrales 
sindicales mayoritarias que 
convoquen asambleas y movilicen 
para imponer una agenda propia 
de reivindicaciones obreras, que 
no se quede a mitad de camino 
con la anulación de la reforma 
laboral, los aumentos salariales 
y pensionista, que no acepte 
condicionamientos del Ibex 
35. El primer paso es apoyar 
activamente la huelga general por 
las pensiones, convocada en el 
País Vasco para el 30 de enero.

La institucionalidad heredada 
del franquismo es anacronica 

y está agotada. Es necesaria una 
Asamblea Constituyente en la 
que el pueblo debata y decida 
su propio destino. Hay que 
impulsar la construcción de una 
nueva alternativa de izquierda. 
Que levante un “cerco sanitario” 
de organización y autodefensa 
para aplastar a la derecha. Con 
un programa anticapitalista, por 
amnistía, autodeterminación y 
derechos sociales.  La CUP puede 
cumplir un rol de primer orden 
para que se haga realidad. También 
Anticapitalista, a condición de 
romper con UP. Las organizaciones 
que nos reivindicamos socialistas, 
revolucionarias e internacionalista 
tenemos que impulsar un 
reagrupamiento de este tipo. 
Tomar este camino sería dar 
pasos en un sentido realmente 
progresista.  
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Gobierno de coalición 
¿progresista? 

Flor Salgueiro
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Socialismo y Libertad



El primer ministro Edouard Philippe anunció la suspensión 
temporal y parcial de la edad-eje de su proyecto de ley hasta que los 
interlocutores sociales lleguen a un acuerdo. 

 Por supuesto Laurent Berger y la central sindical Confederación 
Francesa Democrática del Trabajo (CFDT) no necesitan nada más, 
de inmediato saludan “el retiro de la edad-eje”, “retiro que marca la 
voluntad de compromiso del gobierno”. Y Berger advirtió que la CFDT 
“seguirá las discusiones dentro del marco propuesto para responder las 
preguntas que quedan sobre el futuro régimen universal”. La UNSA no 
es menos y por su parte señala “un gran avance”, estimando que los 
intercambios pueden “por � n empezar”. 

Pero, aunque la CFDT grite que “logró” dicho retiro, no es nada. 
De hecho, Edouard Philippe especi� ca en la carta que transmitió a 
las organizaciones sindicales que “el proyecto de ley estipulará que el 
futuro sistema universal incluya una edad de equilibrio”. Lo que ha 
suspendido el gobierno es, por lo tanto, la medida a corto plazo de 
la convergencia progresiva (2022-2027) hacia una edad-eje a los 
64 años. Por eso corresponde a los “interlocutores sociales” acordar 
medidas para el equilibrio � nanciero y… ¡una futura edad-eje a 
de� nir! De lo contrario, el gobierno advirtió que legislará por decreto.

La edad-eje es el árbol que tapa el bosque de demolición del 
sistema jubilatorio por reparto. La edad-eje es la distracción que 
permite a Macron y su gobierno tratar de imponer un sistema 
universal por puntos, cuyo único objetivo es rebajar las jubilaciones y 
extender las horas de trabajo de los asalariados.

La farsa Berger-Philippe iniciada el 11 de diciembre acaba de 
hallar su epílogo, como era de esperar. Hay una regla histórica bien 
conocida: cuanto más las masas van a la izquierda, más los aparatos 
van a la derecha. ¿Qué reacción hay del lado de la intersindical CGT-
FO-FSU-SUD? En el 39º día de la huelga más larga desde 1968, ¿ El 
secretario general de la CGT, Philippe Martínez, y el número uno de 
Force Ouvrière (FO), Yves Veyrier por � n romperán con el “diálogo 
social”? ¿Llamarán � nalmente a la huelga interprofesional renovable 
hasta la victoria? ¡No! ¡Ambos pre� eren seguir participando en las 
“negociaciones” para asegurarse que el primer ministro los escuchó! 
Para Veyrier, la movilización debe seguir hasta la presentación del 
proyecto de ley en el Consejo de Ministros el 24 de enero y luego, 
hasta abril, durante el debate parlamentario.

Entretanto, las jornadas de acción descentralizada siguen las 
acciones nacionales, comenzando los días 14, 15 y 16 de enero. Estas 
jornadas de huelga aisladas sólo logran una cosa: ¡desmoralización, 
re� ujo y, en última instancia, derrota! Y los trabajadores lo saben 
perfectamente. ¿La base aceptará?

Nada es menos seguro, como el sindicato UNSA de la RATP 
(transporte público) que, a través de un comunicado de prensa, el 11 
de enero recordó que la movilización está dirigida al “retiro total del 
proyecto de reforma” y que la suspensión temporal de la edad-eje es sólo un 
“señuelo”. La crisis sigue abierta, todo es posible

                                                               La Comunne (11/01/2020)

Desde fines de setiembre lo que se conoce como la “temporada de incendios” se 
ha vuelto un infierno. El desastre tiene magnitud histórica: 6 millones de hectáreas 
arrasadas, un área afectada por el humo de igual tamaño a Europa, 23 muertos, más 
de 200 desaparecidos, miles de evacuados, viviendas destruidas y 500 millones de 
animales muertos. El panorama es similar al de los filmes catastróficos, pero no es 
ciencia ficción, ni un “fenómeno natural”: es la muestra del abismo planetario hacia 
el que empuja el sistema capitalista imperialista. 

Australia es uno de los principales emisores mundiales de gases de efecto inver-
nadero. Su economía es esencialmente extractiva y 6 de las principales 30 firmas del 
país están relacionadas con la minería y la producción de hidrocarburos, el carbón 
representa el 15% de las exportaciones. El proceso de sequía del país se desarro-
lla desde hace diez años y pone en peligro a su principal cuenca hidrográfica, ha 
batido récords de altas temperaturas y sufre la extensión de los períodos de calor 
y sequía. Los fenómenos “naturales” se exacerban por los efectos de la emisión de 
gases de efecto invernadero.  

Es cierto que en Australia siempre hubo incendios, pero lo que sucede en la ac-
tualidad tiene que ver con las nuevas condiciones generadas por la voracidad capi-
talista, el aceleramiento del 
calentamiento global y la 
desinversión gubernamen-
tal, por la cual es responsa-
ble el liberal, homofóbico y 
reaccionario primer ministro 
Scott Morrison. Se trata de 
un negacionista del cambio 
climático al que sostienen 
los pactos de cooperación 
militar con los yanquis, las 
corporaciones extractivistas 
y el “consenso del carbón”. 
El gobierno y el régimen, 
los liberales y los laboristas 
son continuistas del actual 
modelo.

Respaldamos a las organizaciones australianas que exigen la inmediata dispo-
sición de los recursos para detener los incendios y brindar socorro a millones de 
habitantes, flora y fauna. Es preciso terminar con los subsidios a las corporaciones 
y requisarles la estructura útil para combatir el fuego, retirar toda iniciativa militar 
fuera del país y volcar esos recursos a la acción efectiva frente al desastre. La co-
munidad internacional debería prestar apoyo urgente con tecnología y herramientas 
para poner fin a la catástrofe, en lugar de destinar esos recursos a acciones bélicas.

      Derrotar al capitalismo, antes que termine con  la vida
En Australia, el Amazonas y California 
se quemaron casi un millón de hectá-
reas en cada una de las zonas. Esto no 
se debió a múltiples sucesos azarosos 
sino a un sistema salvajemente depre-
dador que pone en ries-
go la vida en el planeta. 
Por estos motivos, los re-
volucionarios sostenemos 
una salida alternativa: la 
adopción de medidas de 
emergencia transicionales 
hacia un modelo distinto, 
basado en las necesidades 
sociales y el desarrollo ar-
mónico con el ambiente, la 
fauna y la flora. 
Un modelo democrático  e 
igualitario en donde sean 
las grandes mayorías, los 
trabajadores y el pueblo, 
los verdaderos protagonis-
tas de su propio futuro. 
Junto a Liga Internacional Socialista (LIS) 
y compañeras/os de Alternativa Socialista 
de Australia, llamamos a desplegar una 

amplia campaña internacional de soli-
daridad1. Lo hacemos en el camino de 
avanzar hacia los cambios estructurales 
que hacen falta, ya que el socialismo es la 
única salida frente a la barbarie capitalista, 

imperialista y ecocida.

1 http://lis-isl.org/2020/01/07/australia-campana-internacional/

 Francia:  una huelga 
histórica

Incendios en Australia: 
no es el clima, es el sistema
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La clase trabajadora enfrenta las reformas de Macrón al 
sistema de pensiones.


